
I. SU tMPORTANCI.1
Toda institución escolar, todo maestro, sufren gra-

ve quebranto en su prestigfo cuando el alumno que
de ellos procede deja traslucir traidores descuidos or-
tográficos, que revelan a la imaginación censora un
cúmulo de insospechadas deficiencias.

El desprestigio sube de punto cuando esas faltas
se atribuyen a un profesional determinado, sea de
la clase que fuere, o al esperanzado opositor que,
en cualquiera de las materias que trate, cometa tras-
piés en esta delicada parte de la Gramática. La or-
tografia tiene, por decirlo así, desde el punto de vista
social, un alto valor representativo o significativo dc
la calidad cultural del sujeto. Y la tiene no sólo des-
de el punto de vista social, sino también del aca-
démico y escolar, pues se toma en muchas ocasiones
como nivel representativo.

Pero no acaba aqul su importancia, Lingiiistica-
mente representa el dique de contención del turbu-
lento torrente de [enguaje oral, evitando la rápida
evolución del mismo hacia formas nuevas y dife-
rentes, y en la Gramática histórica o comparada, la
hallamos de valor incomparable, a la vez que estas
Ciencias le deparan los más sólidos fundamentos
de su docta ascendencia.

Psicológicamente es de importancia suma el domi-
nio de esta materia, ya que, dada ]a censura social
y académica existente, si el sujeto que escribe tiene
que estar pendiente de ella en vez de atender a ex-
presar bien sus pensamientos, indudablemente la aten-
ción ortográfica irá en detrimento y menoscabo del
motivo principal de la redacción.

No nos extrañe, pues, que Gramáticas, institucio-
nes y maestros hayan dedicado gran atención a esta
enseñanza, aunque la mayoría de las veces los re-
sultados no se correspondiesen con los esfuerzos, por
no ir, precisamente, bien encauzados.

II. I^IDÁCTICA 1'RADICIONAL

Tal vez lo más característico de ella, y reflejo asi-
mismo de la honda preocupación pór lograr el do-
minio de una correcta escritura, ha sido la abusiva
proliferación de las reglas ortográficas. Precisamente
por donde se trataba de atar todos los cabos, a fin de
que ninguna palabra escapase del control normativo,
es por donde sobrevino pedagógicamente el fracaso
parcial de mayor bulto. Tenía que ser así; pretendcr
encasillar la escritura de un idioma tan rico como
el español, con tantas inftuencias (griegas, ibéricas,
germánicas, árabe, etc.) sobre su tronco ]atino, su-
ponía una larga serie de reglas con una no menos
]arga serie de excepciones que, al fin y al cabo, siem-
pre serlan de una utilidad limitada sin un conoci-
miento fonético y morfológico de nuestras raíces lin-
gŭfsticas.

Con el abuso de las reglas ortográficas se desarro-
Iló asimismo un afán por el dictado de textos rebus-
cados, cón juegos de palabras homófonas, homóni-
mas y figuras de construcción, que servlan para os-
curecer, más que para aclarar, el sentido de formas
sintácticas en desuso o e] de palabras arcaicas o
desconocidas, como si este batroyuismo y zancadilleo
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literario supusiese la cúspide de la formación orto-
gráfica.

Si el alumno caía en los moldes motriz y visual
de unas palabras mal escritas, nada le iba a favorecer
para encauzarle en una escritura correcta, al con-
trario.

Pero no todos fueron inconvenientes cn la didúc-
tica tradicional. Ni el aprendizaje dc reglas orto-
gráficas deja de ser útil en ciertos casos, ni el dic-
tado en ciertas condiciones deja de ser provechoso,
lo mismo que ]a copia, que tanto se usó,

III. PROBLGMÁTICA DE UNA AC'I'UALIZADA DIUÁCrICA

DE LA ORTOGAAFÍA

Bajo tres aspectos fundamentales podremos estruc-
turar la enseñanza de esta materia, a saber:

A) Problemática teleológica. LQué ohjetivo debe-
mos perseguir?

B) Problemática de contenido. lQu ĉ términos y

conocimientos debemos enseñar?

C) Problemática metodológica. LQu ĉ mcdios o

procedimientos debemas utilizar?

A) El objetivo principal de la enselianra de LI
ortografia seríl el dotar al alumno de la rip^tcidad
de escrihir ,Idecuadamente, teniendo su atención li-
berada de la escritura de los términos a fin dc quc
ŝu pensamiento esté dedicado plenamentc ,I In com-
posición escrita. Esto implica:

a) La adquisición de un determin^ido ni^^el orto-
grá6co o conjunto de vocahlos que cl alumno es ca-
paz de escrihir correctamente y que exige un,r ]ahor
de selección y ordenación en el contenido.

hJ ^iJnos háhitos que le permitan escribir con
rapidez y seguridad.

La adquisión de estos hábitos, segím el doctor

Villarcjo, exige estas cuatro fases: ^`

a) Percepción auditiva y visual, principalmente.
Percepción y no sólo sensaeión. Oirá decir: <<saldré
ala tarde» y, sin embargo, debe escribir scp,irado
«a ]a», lo cual se dice junto.

b) Cómprensión del significado. Las palabras lro-
mónimas y parónimas exigen una diferenciación in-
telectiva. Las formas a, ha y iah! respetnn iglnl-
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mente la expresión oral, pese a la escritura en forma
distinta.

c) Imagen verbal es lo que nos queda para es-
cribir cuando no se da ya la presencia directa de l^t
palabra. Hay enormes diferencias individuales en su
evocación. Este pinta en su interior la palabra como
él la vio (imagen visua]); ése se la representa en
términos dc sonidos (imagen auditiva}; aquéllos ne-
cesitan slrticularla levemente por sí mismos o aban-
donar al automatismo de su mano ]a expresión du-
dosa (imagen cinestésica).

d) Formación de hábitos de escritura correcta.
Aguardar a la debida automatización psicomotriz (1).

B) La problemática de contenido comprende la
enseñanza de la escritura correcta de todos los voca-
hlos de un determinado nivel ortográfico, Nunca se-
rán, en nuestro caso, todos los términos de la lengua.
Pero, Lcuáles han de ser óstosl

Pudiéramos pensar en los que van apareciendo en
el conjunto de las diferentes disciplinas escolares;
pero esto sería asistemático, ocasional e implicaria
la falta de control y de repeticiones cspaciadas. aSi
nos paramos a considerar los resultados de algunos
estudios experimentales llevados a cabo sobre el vo-
cabulario escrito, nos encantramos con que, en lo
que respccta al inglés los hallazgos de Elrige, en 19l l,
segnido de Ayres y Cook 0'Sea, son sorprendcntes:

Nueve palabras constituyen un cuarto de todo es-
c,rito.

Cincuenta palahras comprenden la mitad.

Mil palabras representan el 90 por f00 dcl vocahu-
lario tota] emplcado en los escritos.

Resultados semejantes sc ohtuvieron para el vo-
cahulario francés en los estudios iniciados en 1924
por Hemnon, seguirlos de otros llevados a cnho con
mayor precisión científica.

Con una modesta generalización podemos pensar
que con cl vocabulario español ocurre algo seme-
jante» (2),

(1) Cfr. Vu1.AaeJo MiNCURZ, E.; Urtografía (Enseñanza dr
ia). Diccionario de Pedagogín Labor. Madrid, 1964, pági-
nsis 68l y 682.

(2) RIVAS NAVARao, M.: aDiddctica dcl vocabulario», en
A. A. E., núm. 145-6, págs. 14-270.

En efecto, Rodríguez Bou, en Puerto Rico, en
1952, ha detectado el lenguaje usual del niño y de]
adulto en su Recuento del vocabulario españoly y el
doctor Garcia Hoz, en España, ha resuelto el pro-
blema en 1953 con su meritísima obra Vocabulario
usual común y jundamental, publicada por el C. S.
de I. C. Fste vocabulario está seleccionado a base dc
materia] escrito de adultos: periódicos, cartas, vid;a
cultural y vida oficial.

EI vocabulario usual es[á constituido por 12,913
términos, que aparecen, camo mínimo, una vez en-
tre cien.

El vocabulario común lo forman 2.181 palabra.,,
que representan más de las tres cuartas partes del
empleado en nuestro lenguaje y se repiten más de
40 veces en cada una de las formas del lengua)e
informativo, familiar, cultural y oficial,

El vocabulario fundamental comprende únicamen-
te 208 palabras, que representan aproximadamente
el vocabulario del niño al entrar en ]a escuela.

Nucstro programa para la didáctica de la orto-
grafla debe basarse en el vocabulario comúr., se-
leccionando el que por sus dificultades ertográficas
requiera un especial cuidado.

Trabajos en este sentido ya han sidu realizados
por el doctor Villarejo (31 (quien llamó cacográfico
a este vocabul^r?^ úi;lcil) y por Nieves Garcín
Nc:: (^), los cuales representan una valiosísima ayu-
da para elevar e] nivel ortográfia, de forma rápida
en tma escuela. Pensemos que 25 térm^,:°^ de] in-
ventario de Villarcjo rcpresentan la cuarta part^ a^
los fallos, ]os cuales pueden aprenderse en poco tiem-
po, con el consiguiente desecnso de faltas.

Pero hemos de hacer unas reflexioncs. EI vocabu-
lario comíln de García Hoz ha sido seleccionado del
lenguaje escrito de los adultos, el cual no coincide
totalmente con cl vocabulario común infantil, Por
otra parte, en la ortografía es donde se maniñesten
más las diferencias individuales dc los alumnos: unos

(3) Vr^[,eaa,To MfncuFa„ E.: aIr.ventario cacograñco usual
del escolar madrileño», en Reu. Fsp, de Pcd., encro-marto.
Madrid, 19i0.

(4) G.aectA I[oz, N.: Ln rnsr^ñnnza sistrrnática de !a orto-
gra(ía. Mac(rid, 19fi'S.



pecan más en las mayúsculas, otras en las «h» , etc.
Se impone una clara individualización que sirva de
base asimismo para la formación del inventario ca-
cográfaco de la escuela o Grupo escolar, de la co-
marca o, incluso, de la región. El niño español es
muy vario y distinto en las diversas regiones que
componen el mosaico hispano; los dialectos, los vi-
cios de dicción de ciertas comarcas (seseo, ceceo, et-
cétera), los intereses marítimos, ganaderos, están ejer-
ciendo su influencia sobre el lenguaje y la ortografía.
En este sentido los Centros de Colaboración Pedagó-
gica serían un medio excelente para detectar el vo-
cabulario cacográfico de cada comarca. Cada maes-
tro no tendría que hacer más que dejar un margen
en cada hoja del cuaderno del niño para ir anotando
diariamente las faltas. Ellas serían el elemento bá-
sico para detenninar el cuadro de frecuencias esco-
lar v comarcal.

Con todo lo expuesto queda claro que en la se-
lección del vocabulario propio del niño y del adul-
to podemos considerar:

1.° i Tn vocabulario de más frecuencia en el niño
y en adulto y niño.

2.° tJnos términos cacográficos dentro de este vo-
cabulario.

3.° Un resto de vocabulario adulto.
4.° Unos términos cacográficos dentro del voca^

bulario adulto.
Se impone una ordenación de este material selec-

cionado. LCómo?
En una primera etapa, los términos cacográficos

de vocabulario adulto e infantil. Un segundo mo-
mento lo ocuparía el resto de este vocabulario. En
una terccra etapa el vocabulario cacográfico adulto.
Y en un cuarto momento, el resto de este vocabu-
lario.

F.l interés ortográfico de los términos está en ra-
zón directa de la cacografía y de la usualidad.

Todo esto empezaría a desarrollarse después de
un primcr año o año y medio de escolaridad para
aprendizaje de la lectura y escritura, ya que no tie-
ne objeto, mientras no haya logrado resolver las
habilidadcs que la escritura implica, complicarle más
el aprendizaje. Cole señala las condiciones siguien-
tes para ello:

1.° Que tenga siete años y medio de edad mental.
2.° (,^ue posea vocabulario lector de unas dos

mil palabras.
3.° Habilidad de escritura adecuada para trazar

letras correctamente o una relativa velocidad.

Si la lectura y escritura se puede hacer a partir
de globalizaciones, la ortografía exige ir al detalle,
que haya empezado a desarrollar su proceso de di-
ferenciación analítico.

Los Cuestfonarios Nacionales exigen muy poco en
el primer curso de ortografía; sólo en el segundo em-
piezan con el elemental empleo de «m» antes de «b»
y«p», uso de mayúsculas en nombres propios y em-
pleo correcto de letras de doble sonido y de letras
homófonas, para lo cual ya es preciso ese proceso
analftico que preconizamos.

Y tras esto entramos en una de las cosas más dis-
cutidas en la problemática de contenido: la ense-
ñanza de las reglas de ortografía.

LHemos de limitarnos al aprendizaje de términos
o enseñar las reglas también?

Desde luego, el excesivo aprendizaje de éstas pa-
rece ser la causa del bajo nivel ortográfico en las
instituciones escolares, pero tampoco podemos re-
cusar de plano el aprendizaje de las mismas, sino
seleccionarlas. A nuestro modo de ver habrán de
reunir las dos condiciones siguientes para su elec-
ción :

1.a Teniendo esto en cuenta, algunas reglas no
admiten duda para su elección, pero las que regu-
lan pocos términos -, presentan excepciones necesi-
tan un estudio detallado. Es preciso introducir dos
conceptos que nos sirvan para dirimir la cuestión.

I.° Coste de aprendizaje, que representa el tiem-
po y esfuerzo requerido para el aprendizaje de un
contenido (ya sean términos o regla).

2.° Coste de aplicación, que representa el tiempo
y esfuerzo requerido para escribir con rapidez y se-
guridad un conjunto de términos.

Sabido es que no basta saber una regla para lo-
grar aplicarla automáticamente; y la carencia de ra-
pidez y seguridad ortográficas van indudablemente en
detrimento de la redacción.

Si se tienen presentes estos dos criterios, casi siem-
pre resulta más rentable el aprendizaje de vocablos.
La regla tiene poca rapidez de aplicacicSn y entor-
pece, como hemos dicho, el hilo de la composición
escrita.

Como principio didáctico podríamos enunciar el
siguiente: una determinada regla ha de considerarse
como contenido didáctico, cuando el coste de apren-
dizaje y aplicación de la misma es inferior al coste
de aprendizaje y aplicación de los vocablos usuales
por ella regulados.

Seleccionadas las reglas, es necesario proceder a
su ordenación. LCuándo hemos de enseñarlas?

Desde luego, después dc haber empezado con la
enseñanza de términos que hemos propucsto para
el segundo curso de escolaridad.

En el tercero, siguiendo los Cuestionarios Oficiales,
se podría iniciar con alguna muy sencilla y sin ex-
cepciones para la «b» y la «h», cosa que ta] vez
no resulte tan fácil en el caso de la «v» , al menos
en muchas provincias.

En cl cuarto, quinto y sexto curso se podría ir
aumentando progresivamente el número de ellas, si-
guiendo la pauta de los referidos Cuestionarios.
C) Dentro de la problemática metodológica los^

procedimientos al uso podremos agruparlos en:

a) Procedimientos ĉorrectivos:
- el dictado correctivo.

b) Procedimientos preventivos:
- el dictado preventivo
- la copia.

Los tres carecen de verdadera motivación intrin-
seca; hemos de despertar el interés por la ortograffa
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precisamente en virtud de esa censura de tipo soci^zl
de que hemos hablado al principio o del autocontrol
que puede establecerse sumando diariamente las fal-
tas que marginalmente hemos propuesto colocar en
los cuadernos para detectar el vocabulario cacográ-
fico individual y comarcal.

El dictado correctivo, más que medio didáctico,
puede considerarse procedimiento de examen o con-
trol. Con él el alumno no aprende ortografía, sino
que la aprenderá a pesar de su efecto nocivo, ya
que falta al postulado fundamental que debemos ob-
servar: que el alumno no vea, oiga, articule, asocie
o escriba defectuosamente ningún término. Toda
imagen que se grabe en su mente tenderá a repro-
ducirse tal cual se ha grabado.

El dictado preventivo carece de los inconvenientes
del anterior. Se procederá así:

-«Escritura del texto en el encerado por el maes-
tro.

- L.ectura del mismo, explicando su siQnificación
generaí y la particular de las palabras desconocidas.

- Conia total del texto por los alumnos de los
grados inferiores o únicamente de las palabras di-
fíciles, si se trata de los superiores.

- Corrección individual o colectiva.

- Despt:és de esta preparación se dicta el mismo
texto al día siguiente» (5).

Si se observase alguna falta se recomendaría al
alumno repetir bien escrito cuatro o cinco veces (.1
término a fin de grabar una imagen correcta, pero
sin que tome como castigo ni con desgana tal repe-
tición.

La copia intencional (y con ella descartamos a la
rutinaria v mecánica) resulta scr la técnica más re-
comendable. Para ello, como demostró Lay, hemos
de procurar que intervengan el mayor número de
funciones. Así procuraremos:

a) Una percepción de tipo visual clara.
b) i Jna percepción acústica correspondiente, pro-

nunciando el maestro con voz alta.
c) iJna función articul,ttoria motriz rcpiticndo si-

lábicamente la palabra el alumno.
d) LJna función motriz manual copiando cl alum-

no la palabra.
e) Adquisición clara dcl significado invitándole

a construir frases con la palabra.

1V. ] Ĵ IAC11[ÓS^.'ICO ORTOCRÁI'ICC)

Si, como anteriormente hemos indicado, la didác-
tica de la ortografla ha de tender a la individualiza-
ción, ésta implica una , actividad de tipo correctivo
y la corrección, a su vez, una labor de diagnóstico
de las dificultades de aprendizaje. Para ello es pre-
ciso proceder escalonadamente.

1.° Diagnóstico general que detecte el nivel or-
tográfico del sujeto mediante la aplicación de escalas
ortográficas. En español tenemos la de Alejandro
Galí, de nueve dictados, y la de Villarejo Mínguez,
de 25 escalones (6). Cada escalón contiene una re-
íación de palabras con los porcentajes que cada sujeto
normal deberá escribir bien. Así, por ejemplo, en el

5

cscalón 11, los niños de ocho años deberán escribir
bien el 39 por 100; los de nueve años, el 47 por 100,
etcétera.

El resultado de este primer examen puede detec-
tarnos tin nivel bajo, y en este caso procederemos
a un

2.° Diagnóstico analítico, para ver qué tipo de
eror o errores comete el sujeto. Estos errores pueden
agruparsc en:

- Omisión dc letras (falta de la «h», por ejempla).
- Adición indebida de las mismas (poner «h» ín-

debidamente).
- Sustitución de unas letras por otras («b» por

«v», por ejemplo).
- Transposición de letras (Grabriel por Gabriel,

etcétera).
Si los errores tienen una predominancia en cierto

sentido, cs preciso recurrir a un
3.° Diagnóstico individual, que nos diga por c]ué

tiene una reiteración marcada en tal sector.
Los factores que pueden determinar errores orta-

gráficos pueden ser, entre otros:
a) El factor intelectual. Un cocicnte bajo de in-

teligencia tienc nivcl bajo ortográfico, aunque un ni-
vel alto de la misma pueda darlo también. No existe
correlación entre ambos factores, como sucede, par
ejemplo, entre intcli^;encia y vocabulario; pero un
cociente bajo dc inteligencia no da un nivel alto de
ortografí a.

h) Factores de tipo físico: deficiencias visuales.
acústicas, ortofónicas, etc.

c) Otros factores: de tipo ambiental, esco]ar por
deficiencia de métodos, etc.

La teran(^utica, cuando sea posible, tender!t a co-
rregir la catlsa detectada.

AIBLI(X^RAFIA

Bttut:cxNr.a, L., y BoNO, C.: Diagn^stico y trntamient^ de ln.s
di(icultnrlrs crt el nprendizaje. Ed. Rialp, Madrid, 1961.

Gnar.in ilnz, N.: La ertsei"canza si.ctrmrítica de la ortograf{a.
Madrid, 19G3.

Cnacín Iioz, V.: «Vc^c,ibul^irio usual, común y fundamentab^,
cn C:. S. L C., Mctr(ricl, 1953.

Gc^Ninco CALnviA, L.: «La enseña^nza de la ortografí,r», c^n
B. ^l. F.., núm. 5-6.

Rrvns Nnvnxxo, M.: /lpuntes de Cátedra de Did^íctica T'special
- at^idáctica del vortbulnrio», en B.fl.lŝ ., núm. 145-146.

Rouaícur:z Bou, L: Rrcucnto dc uocabulario español. Puerto
Rico, 1952.

Stnn6N, L: «Psinc^pedagogie dc l'ortogr.rphie», en P. U. F., Psi-
rís, 1954.

Va.Lnar^.,i^ MíNC.u>vz, I:.: Escaln dc ortografía espa^tola pora

la E.^cuela Primaria. Madrid, 1946.

-<dnventario cacográGco usual del escolar madrileño», en
Revista Española de Pedagogía, núm. 29, enero-marxo 1950.

-«i.a enseñanza de la ortografía», en Bordón, núm. 33, ene-
ro 1953.

- Ortograf ía (Enseñanza de la). Diccionario de Pedagogía
habor, Madrid, 1964.

(5) GON'LALO CALAVIA, L.: «La enseñanza de la ortograEta»,
en B. A. E., núm. 5-6, págs. 8 y 9.

(6) VILLARE,JO Míncu^z, E.: Escala de ortografia espaRola
pnrn la F.scuela Primaria. Madrid, 1946.

• ^..r„* .

. ^ -


